PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICION  DEL DR. ALBERTO GONZALEZ ARZAC 
                Prologar este libro de Facundo Biagosch, la Segunda Edición de un verdadero clásico de la literatura jurídica argentina “Asociaciones Civiles” (Ed Ad Hoc. Bs. As. 2000) constituye un honor para mi, además de una satisfacción personal dado que,- tal como en su momento le transmitiera a poco de publicarse la primera edición  - dicha obra es un verdadero tratado  sobre el tema de las Asociaciones, no suficientemente desarrollado por grandes autores del Derecho Civil. Es  por ello que aquella obra ha cubierto un vacío, luego de haber trabajado con  buena metodología y profundidad de análisis, enfocando la materia adecuadamente desde la perspectiva histórica, constitucional y legal e incorporándole un útil  apéndice normativo.

                Con posterioridad a ello,  nuestro autor produjo  otra obra relevante: “Organizaciones No Gubernamentales” dotada de un gran rigor metodológico  como la  anterior, a lo que  agregó  su valentía  política, acompañada por la de su Editor, Dr. Rubén Villela,  virtud poco común en los expositores del derecho y en las Editoriales Jurídicas. 
En esta segunda edición de “Asociaciones Civiles”, Facundo Biagosch de alguna manera ha confirmado las virtudes de los dos libros  anteriores porque, -en primer lugar-    ha actualizado y mejorado su libro sobre asociaciones civiles,  incorporándole el  análisis de las nuevas Normas de la Inspección General de Justicia. También analiza comparativamente los temas tratados  en cada capitulo de su primer “Asociaciones Civiles” de acuerdo a los respectivos  tratamientos de los institutos que se analizan en cada capítulo del libro,  en las citadas normas  y-fundamentalmente- en el “Proyecto de Ley de Asociaciones Civiles” que ha recobrado ¡felizmente para el derecho y el bien común  de los argentinos! estado parlamentario  luego de haber sido debatido a lo largo de tres años  en los mas importantes ámbitos académicos de nuestro País, donde la doctrina argentina se ha manifestado mayoritariamente a favor de su sanción legislativa, no obstante algunas opiniones absolutamente minoritarias sobre muy pocos artículos e institutos regulados  en el mismo.
                Tal como destacara  mi hermano Felipe en la “Presentación” del segundo libro de nuestro autor,  “Organizaciones No Gubernamentales”, “...Facundo Biagosch era un joven profesor universitario cuando produjo una obra relevante: “Asociaciones Civiles”, que había sido precedida  de otros trabajo importantes…”concepto éste, que   se actualiza y compartimos plenamente. 

Se actualiza porque  Facundo Biagosch luego de la primera edición de este ya verdadero clásico argentino, comenzó a elaborar para la  Ex Senadora Nacional por Tucumán Dra. Malvina Seguí  lo que sería el primer Proyecto de Ley Nacional de Asociaciones Civiles de la historia del derecho y parlamentaria argentinas. He tenido la satisfacción de compartir  con él  largas jornadas de trabajo  en la elaboración del proyecto junto a la ex Senadora, a su padre, Alberto Biagosch, por cumplir por entonces la función de asesores legislativos. También he compartido casi todos los paneles de debate en los cuales la doctrina argentina en forma mayoritaria se  ha manifestado a favor  de la necesidad de la sanción de la ley de asociaciones civiles, salvo algunos  excepcionales comentarios que cuestionaban  artículos muy puntuales.

Así  ocurrió en los años 2003 al 2005  en los paneles de debate organizados por los mas importantes  ámbitos académicos  argentinos como lo fueron la el Instituto de Derecho Comercial de la Universidad Notarial Argentina, la Asociación de Graduados de la Facultad de Derecho de la Universidad Austral, el organizado por la Comisión del Derecho del Deporte del Colegio de Abogados de la Ciudad de Buenos Aires, con auspicio del Comité Olímpico Argentino  y de la Asociación Argentina de Derecho Deportivo o el llamado “Foro de Asociaciones Civiles”, organizado por la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires en abril de 2005.

Por ello fue que, -felizmente para el derecho, seguridad jurídica  y para las Instituciones  Republicanas argentinas,  el Proyecto de ley recobró estado parlamentario en mayo de 2005 con la nueva presentación de la Senadora Nacional por la Provincia  de San Luís, Dra. Liliana Negre de Alonso quien como Presidente   de la Comisión de Legislación General del Senado de la Nación, en dos oportunidades nos convocó  a la Cámara para analizar y debatir el proyecto con los Senadores.      

Manifestaba mi hermano Felipe en la Presentación del libro “Organizaciones No Gubernamentales” que   Facundo Biagosch   “ha emprendido  con el rigor  que caracteriza su obra jurídica, el estudio de las ONG. en el derecho argentino. Su vocación civilista no le ha impedido tratar el tema desde diferentes ángulos: la historia, la ciencia política, el derecho constitucional y la filosofía jurídica.”.  Los  mismos conceptos  y calificativos  señalados en el año 2004 respecto a  su segundo libro, reaparecen  en un justo equilibrio en esta segunda edición de su primer libro, “Asociaciones Civiles”, que tengo la enorme satisfacción intelectual y placer personal de poder prologar. 

Es decir vuelven a surgir las virtudes del autor para analizar a las asociaciones civiles   desde los ángulos distintos a los que Felipe hiciera referencia anteriormente, o sea  desde la historia, la ciencia política, el derecho constitucional y la filosofía jurídica.  Así como en su  libro “Organizaciones No Gubernamentales” Facundo Biagosch analizó anteriormente a las ONG.  a partir de  aquellas disciplinas    científicas de  estudio,   también analiza desde aquellas perspectivas a las asociaciones civiles en esta segunda edición.  
Además de ello, valioso en sí mismo para la comunidad y  la seguridad jurídicas de nuestro País,  también Facundo Biagosch en este libro  vuelve a poner de manifiesto la otra virtud  poco común en otros autores que sin duda es su valentía política, cuando analiza los antecedentes históricos de las asociaciones civiles, del concepto de bien común, además de las normas constitucionales, como los artículos 14 y 14 bis que directa e indirectamente se  relacionan con este tan importante concepto como condición esencial de  este tipo de entidades,  manifestación acabada del ejercicio del derecho de asociarse con fines útiles establecido en el artículo 14 de la Constitución de 1853.      

El derecho de asociarse libremente con fines útiles de naturaleza intelectual, científica, religiosa, moral, benéfica, solidaria, étnica, recreativa, deportiva, artística, literaria, etcétera,  ha sido reconocido históricamente, a pesar de algunos hechos al margen de la ley que puedan haberlo entorpecido. En los inicios de nuestra vida independiente los “morenistas” en 1811 formaron la Sociedad Patriótica y José de San Martín, Carlos M. Alvear y otros próceres constituyeron en 1812 la Logia Lautaro porque tenían derecho para hacerlo.

La Historia nacional registra numerosas asociaciones pioneras, como las auspiciadas por los “rivadavianos”: Sociedad Literaria (1822), Sociedad de Beneficencia (1823), Sociedad Rural (1826); o Marcos Sastre y sus amigos literatos que en 1830 fundaron la Asociación de Mayo. 

En 1852 Diego Alvear reunió selectas personalidades en el Club del Progreso, que subsiste aún, donde pasaron ilustres socios, como Bartolomé Mitre, Nicolás Avellaneda, Leandro Alem y tantos más.  Desde 1856 fueron numerosas las sociedades masónicas constituidas a lo largo del país y tuvieron significativa preponderancia.

Mucho antes de que estuviera vigente el Código Civil (1871), en plena secesión argentina, el Estado de Buenos Aires -escindido de la Confederación Argentina-  reconoció la Asociación Tipográfica Bonaerense (1857), sindicato gráfico que en 1877 se convertiría en la primera organización gremial nacional, una década antes de que los maquinistas y foguistas ferroviarios fundaran La Fraternidad (1887).

También  comenzaron antes de la sanción del Código Civil los primeros clubes deportivos: Buenos Aires Cricket Club (1860), Buenos Aires Football Club (1867) promovidos por residentes ingleses.  Y se inició la formación de sociedades benéficas y filantrópicas a cuyo cargo estuvo la erección y administración de asilos y hospitales, así como las instituciones de ayuda solidaria para comunidades extranjeras.

En 1859 el Estado de Buenos Aires dictó el Código de Comercio, que tras la unificación argentina fue también sancionado por el Congreso nacional en 1862, legislando allí todo lo referido a las sociedades comerciales.  Sin perjuicio de ello un grupo de estancieros en 1866 formó la Sociedad Rural Argentina como asociación civil pionera de las entidades empresarias. 

A partir del 1º de enero de 1871 al amparo del artículo 33 inciso 5º del Código Civil (Ley 340) fueron solicitando personería jurídica los establecimientos de utilidad pública, religiosos, piadosos, científicos o literarios, las corporaciones, comunidades religiosas, colegios y otras asociaciones civiles que tuvieran por principal objeto el bien común, con tal que poseyeran patrimonio propio y fueran capaces, por sus estatutos de adquirir bienes sin subsistir de asignaciones del Estado.

Así se fueron formando la Sociedad Científica Argentina, fundada en 1872 por Estanislao Zeballos y un grupo de cultores de las ciencias exactas con el nombre inicial de Academia Científica de Buenos Aires.  En 1876 la Sociedad Estímulo de Bellas Artes, auspiciada por Eduardo Sivori,  Eduardo Schiaffino y otros artistas y la Asociación Católica Argentina inspirada por Félix Frías, José Manuel Estrada, Pedro Goyena y otros.  En 1878 la Sociedad Protectora de Animales que tuvo por socios a Bartolomé Mitre, Ignacio Albarracín, Domingo F. Sarmiento y muchos más.  En 1879 la Gran Logia Argentina reunió a masones de diverso origen.  En 1880 Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires inició actividades deportivas.   En 1883 el Jockey Club fundado por Carlos Pellegrini y otros amantes del deporte ecuestre.  En 1887 se formaron Quilmes Athletic Club y la Unión Industrial, por citar algunas instituciones importantes, muchas de ellas aún vigentes.   

Durante el siglo XX la proliferación de asociaciones civiles fue indudable y particularmente en la segunda mitad de esa centuria comprendió también a los sectores más populares. Hoy las asociaciones civiles tienen vigencia a lo largo y ancho del país con importante actividad en los más variados campos de la vida social: son verdaderas organizaciones libres del pueblo, abarcativas de un amplísimo espectro.  Hombres y mujeres, niños y ancianos integran actualmente  asociaciones civiles en todos los sectores de la sociedad y a menudo esas instituciones tienen un rasgo integrador de tales sectores.

A pesar de ello la legislación sobre el tema ha quedado rezagada.  Casi un siglo después se modificó el Código Civil por Ley 17.711 (1968) que hizo mínimas reformas al artículo 33;  pero la doctrina ha sido remisa en aportes y la jurisprudencia poco pudo enriquecer una materia huérfana de legislación.  No ha ocurrido lo mismo con otras asociaciones no comerciales, porque los partidos políticos, las asociaciones profesionales, las fundaciones, la universidades privadas, las obras sociales, etcétera, cuentan con leyes orgánicas. 

Desde hace varios años el Dr. Facundo Biagosch, profesor universitario, se ha dedicado exhaustivamente al tema de las asociaciones civiles, motivo por el cual ya en el año 2000 cuando se publicara la primera edición de esta obra  señalaba que  todos aquellos que se dediquen en el derecho argentino a las asociaciones civiles, no podrán prescindir de su obra.

Por ello es que luego de transcurridos estos años desde que le manifestara aquel “vaticinio”, Facundo Biagosch se ha destacado ociacioes civilesaberò































































































 escribiendo obras, ponencias para congresos  y artículos importantes, así como la elaboración del Proyecto de Ley de Asociaciones Civiles que ha sido fuente de dos iniciativas parlamentarias, la primera  que caducó  en el año 2004 y otra que ingresó por la Cámara de Senadores recuperando su estado parlamentario el  4 de mayo de 2005 y que se encuentra a estudio del Honorable Senado, de donde se espera obtenga la media sanción  legal como ocurriera con el Primer Proyecto legislativo en ese sentido en la historia parlamentaria argentina.  Como señalara mas arriba, h  tenido el gusto de acompañarlo en varias ocasiones, apoyándolo en la defensa de su iniciativa en universidades y círculos académicos porque soy un convencido de la necesidad de legislar sobre los criterios que propugna. 

Teniendo en cuenta estos antecedentes en torno a esta obra que prologo,   estamos convencidos de que la misma será  de fundamental consulta por todo profesional y operador del derecho argentino que se dedique  a las asociaciones civiles.  
Por eso he aceptado el honor que significa prologar este nuevo libro de Facundo Biagosch, que sin duda tendrá la aceptación de los anteriores, seguro de que su aparición contribuirá a hacer realidad la iniciativa parlamentaria para un nuevo régimen jurídico de las asociaciones civiles en la primera Ley  Nacional de Asociaciones Civiles. 

                                                                 Alberto González Arzac 
